
Patrimonio industrial 
El patrimonio industrial (según la International Committee for the Conservation of the 
Industrial Heritage) se compone de los restos de la cultura industrial que poseen un 
valor histórico, tecnológico, social, arquitectónico o científico. Estos restos consisten 
en edificios y maquinaria, talleres, molinos y fábricas, minas y sitios para procesar y 
refinar, almacenes y depósitos, lugares donde se genera, se transmite y se usa energía, 
medios de transporte y toda su infraestructura, así como los sitios donde se 
desarrollan las actividades sociales relacionadas con la industria, tales como la 
vivienda, el culto religioso o la educación.1 

Tal y como recoge la ponencia desarrollada por varios miembros de la Asociación 
Vasca de Patrimonio Industrial y Obra Pública, el Patrimonio Industrial abarcaría 
"cualquier construcción o estructura fija o de otro tipo perteneciente especialmente al 
periodo de la Revolución Industrial que, bien por si sólo, bien en conjunto con 
instalaciones o equipamientos esenciales, ilustre el nacimiento o el desarrollo de 
procesos industriales o técnicos'". 

Lo Industrial, por tanto, abarca no sólo los inmuebles (fábricas, talleres...) estructuras 
arquitectónicas y maquinaría de producción (castilletes, chimeneas, locomotoras...), 
sino también las vías de transporte y comunicación a través de las que llegaban las 
materias primas y se comercializaban los productos (puentes, ferrocarriles, 
estaciones...), las residencias, centros asociativos (ateneos...) y asistenciales de los 
trabajadores (hospitales, sanatorios...), los servicios públicos (mercados, escuelas, 
iglesias...) y, en última instancia, los propios paisajes modificados por la actividad 
extractiva e industrial. 
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